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			Una carrera victoriosa
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			En el remoto planeta desértico de Tatooine, un joven llamado Anakin Skywalker soñaba con emprender aventuras y sobrevolar las estrellas. 




			Cierto día, el chico había conocido a un maestro Jedi llamado Qui-Gon Jinn, quien necesitaba repuestos para reparar su maltrecha nave. Anakin no tenía dinero para ayudar al Jedi, pero tuvo una idea: 




			—Participaré en una carrera de vainas y, si gano, te conseguiré las piezas de repuesto que necesitas para tu nave. 
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			El día de la carrera, Anakin condujo su vaina hasta la línea de salida del Gran Circuito. Miles de espectadores habían acudido a presenciar la carrera. 




			La expectación era máxima. 




			El chico estudió al resto de competidores. El único que le preocupaba era Sebulba, el piloto dug. 




			—Estoy seguro de que Sebulba va a intentar ganar a toda costa, pero esta vez no se saldrá con la suya, por más trampas que haga —se dijo Anakin con convicción. 




			 




			Cuando sonó el gong que anunciaba la salida, los pilotos partieron a toda pastilla, dejando una enorme estela de polvo. Pero algo le pasaba a Anakin… ¡Su vaina de carreras no arrancaba! El chico empezó a entrar en pánico. 




			—Debe de tratarse de una treta de Sebulba. ¡Seguro que ha manipulado mi nave! 




			Entonces, Anakin pensó en lo que Qui-Gon le había dicho justo antes de que comenzara la carrera: 




			«Concéntrate en el momento. Siente, no pienses. Usa tu instinto.» 
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			Anakin respiró hondo para recuperar la calma y pulsó algunos interruptores. Afortunadamente, esta vez la nave reaccionó y Anakin salió volando para atrapar al resto de pilotos, aunque se había quedado muy retrasado. 




			Mientras tanto, Sebulba había impactado con su vaina contra la de otro corredor, sacando al desafortunado piloto del trazado del circuito. Sebulba soltó una carcajada y exclamó: 




			—¡Uno menos! 
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			Anakin, mucho más atrasado, pasó volando a través de una gruta y se adentró en una profunda cueva. 




			Uno de los corredores se despistó y acabó estrellándose contra las rocas. Anakin pudo esquivar el terrible impacto. 




			—¡Por los pelos! —exclamó el chico. 




			Anakin regresó al circuito. Aún le quedaban por completar dos vueltas más, pero sabía que, poco a poco, iba alcanzando a Sebulba. 




			 




			Las vainas tronaban en el desierto. Sebulba iba en cabeza y quería mantenerse en esta posición a toda costa. Así que el alienígena lanzó un trozo de metal que fue a impactar directamente contra el motor de la vaina de otro contrincante. 




			Inmediatamente, ¡el motor explotó y la nave voló en mil pedazos! 
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			Una de las piezas de la nave que había explotado cortó el cable que conectaba la cabina de Anakin con uno de los dos motores, ¡y su vaina empezó a dar vueltas sin control! Pero Anakin volvió a recordar las palabras de Qui-Gon y mantuvo la calma. No podía perder los estribos si quería ganar la carrera. Necesitaba solucionar el problema. Rápidamente recuperó el control de la nave, pudo agarrar el cable suelto y lo volvió aconectar al motor. 




			—¡No te librarás de mí tan fácilmente! —gritó eufórico. 




			Sebulba y Anakin afrontaron la última vuelta al circuito en cabeza. Todos los demás corredores se habían quedado muy rezagados. Solo el dug podía arrebatarle la victoria. 
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			Ambos competidores iniciaron un enfrentamiento sin cuartel. 




			Sin embargo, la vaina de carreras de Sebulba era mucho más grande que la de Anakin, y el alienígena obligó al chico a salirse del circuito y ascender hasta lo alto de un acantilado. No obstante, 




			Anakin no iba a permitir que lo ganara. El chico aceleró al máximo y logró volver al circuito justo por delante de Sebulba. 




			Por primera vez, ¡Anakin iba en cabeza! 
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			De repente, Anakin vio que salía humo de uno de sus motores. ¡Su vaina de carreras estaba en llamas! La brusca maniobra había dejado su nave maltrecha. 




			Cuando Sebulba volvió a adelantarlo, el chico fue consciente de que no le quedaba mucho tiempo. Tenía que arreglar su vaina de carreras de inmediato. 




			Anakin cerró una trampilla sobre el motor para apagar el fuego. Luego, bombeó refrigerante al área sobrecalentada sin perder ni un segundo. 




			Enseguida, el motor volvió a rugir a toda potencia. 




			 




			Cuando Anakin consiguió alcanzar de nuevo a Sebulba, advirtió que quedaban pocos metros hasta la línea de meta. 




			Sebulba volvió a intentar sacar a Anakin del circuito, pero esta vez el chico tenía un plan. Cuando Sebulba lo embistió, Anakin enganchó su vaina de carreras a la del alienígena y logró atascarla. 
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			A continuación, cuando Sebulba se esforzaba al máximo por liberar su nave, Anakin liberó las vainas de golpe. 




			Sorprendido, el dug dio un volantazo y, tras salirse del circuito, acabó estrellándose contra una roca. ¡Anakin había usado el propio ataque del alienígena en su contra! 
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			El chico alzó los brazos en señal de victoria mientras cruzaba la línea de meta entre los vítores de una multitud enfervorizada. 




			Sebulba contempló la escena furioso. Se juró que no olvidaría la humillación que acababa de sufrir. 




			Mientras, Anakin saboreaba su triunfo saludando al público con orgullo. 




			 




			Qui-Gon salió corriendo hacia la vaina de carreras de Anakin y se subió al chico a hombros. 




			El joven piloto había logrado lo que parecía imposible: ¡ganar la carrera! Gracias a él, el maestro Jedi podría reparar su nave. 




			Anakin sonrió. Había cumplido uno de sus sueños. No imaginaba que esa victoria tan solo era el inicio de un futuro repleto de aventuras. 
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			El misterio de los clones




			 




			[image: ]




			 




			[image: ]




			 




			El maestro Jedi Obi-Wan Kenobi se encontraba en medio de una misión secreta. La senadora Padmé Amidala había sufrido dos peligrosos ataques, por lo que el Consejo Jedi había enviado a Obi-Wan para averiguar quién estaba detrás de los atentados y por qué querían lastimar a Padmé. 




			Las pesquisas del Jedi lo habían conducido hasta Kamino, un aislado planeta golpeado por continuas tormentas. 




			 




			Cuando Obi-Wan aterrizó en el inhóspito planeta, fue recibido por la líder de Kamino, Lama Su, y por su ayudante, Taun We. 




			—Te estábamos esperando —le dijeron. 




			A Obi-Wan le sorprendieron mucho estas palabras, puesto que solo el Consejo Jedi estaba al tanto de su misión. No obstante, pronto tuvo claro que los kaminoanos no sabían nada sobre los ataques a Padmé, aunque disponían de información importante para Obi-Wan. 
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			Los kaminoanos habían estado trabajando sin descanso para crear un ejército de clones para los Jedi… ¡por encargo de la República! Obi-Wan nunca había oído hablar de semejante ejército, y Sifo-Dyas, el maestro Jedi que había ordenado su creación según los kaminoanos, había fallecido hacía muchos años. 




			Todo era muy extraño. Obi-Wan tenía que recabar toda la información posible, así que decidió aceptar la propuesta de inspeccionar a las tropas. 
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			Lama Su y Taun We le mostraron al Jedi sus instalaciones, y Obi-Wan no pudo evitar sentirse impresionado por el poderoso ejército. 




			«¿Por qué un Jedi había ordenado crear estas tropas?», no pudo evitar preguntarse. 
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